
 A través de este pan, le damos gracias a Jesús por ser nuestra 

compañía y quedarse con nosotros de una manera especial. 

 

 

 Rezamos juntos:

 

 

                                                                  

 

“MILAGRO, IGLESIA EUCARÍSTICA DE 

ENCUENTRO Y ORACIÓN” 
 



    

Llegó el día de la fiesta de los Panes sin Levadura, en que se debía sacrificar el cordero de Pascua. 

Jesús, por su parte, envió a Pedro y a Juan, diciéndoles: «Vayan a preparar lo necesario para que 

celebremos la Cena de Pascua.»  

Le preguntaron: «¿Dónde quieres que la preparemos?»Jesús les contestó: «Cuando entren en la 

ciudad, encontrarán a un hombre que lleva un jarro de agua.Síganlo hasta la casa donde entre y 

digan al dueño de la casa: El Maestro manda a decirte: ¿Dónde está la pieza en que comeré la 

Pascua con mis discípulos? El les mostrará una sala grande. Preparen allí lo necesario.»Se fueron, 

pues, y hallaron todo tal como Jesús les había dicho; y prepararon la Pascua. Llegada la hora, Jesús 

se sentó a la mesa con los apóstoles y les dijo: «Yo tenía gran deseo de comer esta Pascua con 

ustedes antes de padecer.Porque, se lo digo, ya no la volveré a comer hasta que sea la nueva y 

perfecta Pascua en el Reino de Dios.»Jesús recibió una copa, dio gracias y les dijo: «Tomen esto y 

repártanlo entre ustedes, porque les aseguro que ya no volveré a beber del jugo de la uva hasta que 

llegue el Reino de Dios.»Después tomó pan y, dando gracias, lo partió y se lo dio diciendo: «Esto es 

mi cuerpo, que es entregado por ustedes. (Hagan esto en memoria mía.»Hizo lo mismo con la copa 

después de cenar,diciendo: «Esta copa es la alianza nueva sellada con mi sangre, que es derramada 

por ustedes»). 
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